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DE U PRENSE HEDI» E$PÍOÜ.
B o l e t í n  d e  M e d i c i n a .

Algunos artículos referentes á la m archa, pro­
gresos y preservativos de la epidemia reinante, h n -  
Ire estos últimos, y con referencia á observaciones 
de o tro s , se leen varios medios sugeridos á la ima- 
ginacion de algunos médicos, por sus respectivas 
opiniones .sobre la naturaleza y causas eficientes del 
cólera. En corroboración, profesores hay que se­
ñalan como preservativos, á una buena, suculenta 
y abundante alimentación, otros ,á (os polvos del 
yerro inmantado , otros al aceite de trementina , al­
gunos al almizcle, varios al mercurio, á la elec­
tricidad y al magnetismo. Esta misma multiplicidad 
con tan escasos resultados á favor de sus deseos, 
prueba la opinión mas generalmente admitida; es 
á súber: lo bien poco que todavía se sabe de una 
enfermedad que se burla de cuantos medios se- la 
oponen. — La conclusión del artículo de! Sr. Ace- 
vedo, acerca del hombre en estado fisiológico. A 
lo que hemos dicho en una de nuestras reseñas 
anteriores, réstanos añadir solamente, que el autor 
de este metafisico escrito (al que no por serlo ne­
gamos un mérito conocido) al esplicarnos la in­
teligencia , admite otro nuevo círculo que llama 
intelectual superior, el cual, lo mismo que el in­
ferior, y sin que se tropiecen, atraviesa el centro 
de precepcion; esplicándolo por la maravillosa dis­
posición fibrilar del éncefalo. Por último, según 
dicho S r . , el fluido eléctrico positivo se elabora 
en los plexos coroides.

El fallecimiento de una inuger á los 16 dios de 
babor sufrido la operación de la Ketotomia, por pa­
decer una bernia crural y una doble estrangulación. 
Sin desconocer el mérito de la operación y el tino en 
dirigir á la enferma después de practicada aque­
lla , nos inclinamos á creer que en el caso presente, 
pudo muy bien recel.irse una funesta terminación, 
on cuyo caso la operación solo serviría á arriesgar 
el crédito facultativo. Un catarro pulmonal cróni­
co , cuyos resultados rara vez son satisfactorios, 
cuando sí funestos mucba.s, hubiera atemorizado á 
otro menos esperimentado que el Dr. Kosciakiewicz: 
Por nuestra parte nos hubiéramos visto muy perple­
jos... y probablemente inclinados á la no operación. 
Tres artículos de filosofía médica que forman un 
discurso, escritos por el señor E. C. S erra , pro­
bando la utilidad dei tiempo en el cgercicio de 
las ciencias de curar. El au tor, comprendiendo per­
fectamente la idea , la desenvuelve con la aclara­
ción del occasio prace})S, y dá suficientes pruebas 
científicas de no haber abandonado un instante en 
el egercicio de su profesión, la verdadera y estable 
doctrina médica. En prueba de cuanto dice, aña­
diremos nosotros que la inversión ajustada del tiem­
po en Medicina , no consiste en hacer esto abora, 
después aquello y luego lo o tro , sino en apreciar 
las 0 |)ortunidades y vislumbrar los momentos ade­
cuados para una oiediracion adecuada también. I.a

marcha de una enfermetlad y el tiempo que en olb) 
emplea, así como la dirección que delAí darse á 
su curación jamás son regularizadas; nunca pueden 
compararse en sus efectos ni duración á la mar­
cha ni al tiempo progresivo que< las máquinas (por 
ejemplo) gastan en sus operaciones; y el médico 
que desatendiendo estas verdades caminase rutina­
riamente, no cumplirá bien ni á satisfacción, con la 
misión á que se halla destinado.!— Otro artículo hay 
interesante- sobre el juicio. (|ue la redacción ha for­
mado de la nueva ley de beneficencia; mas como 
nos promete proseguir, creemos que su reseña cor­
responderá mejor cuando leS hubiese concluido.

G a c e t a  M é d i c a .

El número primero de tan Interesante periódico 
contiene pocos artículos, pero e.*\cogido3 y dignos 
de ser consultados. Versa el uno sobre el siguiente 
axioma médico. La terapéutica activa no es la que 
necesita mas valor, sino la especiante. Su autor, 
después do discurrir con el mayor criterio acerca 
dei valor y verdadero sentido de la proposición, 
hace ver lo que debe entenderse por terapéutica 
especiante, la cual no consiste materialmente en 
la inacción sino en la valoración justa de la ac­
ción dietética medicamentosa, con la enerjía de la 
enfermedad que se trata de combatir; y por si acaso 
sus razonamientos juiciosos no convencieran plena­
mente, nos le afirma con el siguiente párrafo.—  
«Conformes con este modo de mirar la cuestión, 
pensamos que nunca se necesita mas pulso, mas 
circunspección , y .aun nos alreveriamos á decir mas 
detenimiento en la elección de agentes muy pode­
rosos, que cuando caminan á la par el liesgo del 
enfermo y la incertidumbre de las indicaciones.» 
Es el otro de Cirujía práctica «y concluye la ob­
servación de una cslirpacion do casi la totalidad 
de la matriz, de gran parle de la vagina y de una 
porción de la vejiga de la orina afectadas de cán­
cer, presentada á la Real Academia de Medicina y 
Cirujía de Madrid por Don Melchor Sánchez de 
Toca.» Señalar todo su procedimiento sería inle-r 
Tesante y muy curioso, porque sor- curiosos é in­
teresantes todos los Irabiijos operatorios de nues­
tro distinguido operador Sánchez Toca; pero ya que 
los estrechos límites de una reseña no nos lo per­
mitan ín tegro , al menos presentemos las conclu­
siones que el mismo Ür. Toca ba deducido de 
su digna observación. «Tal es la observación del 
cáncer útero-vesical operado , que be creído digna 
de poner en conocimiento de la Academia, y juzgo 
que de su lectura pueden deducirse algunas con­
clusiones, dignas también de ocupar la atención de 
tan notable corporación literaria. l . °  Los cánce­
res uterinos no deben abandonarse, como se ha 
acostumbrado a hacer hasta ahora entre nosotros. 
La estirpacion debe aplicarse á ellos como á los de­
mas cánceres: y aunque aquí, como en todos los
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tumores •eftnceros{>s -estlrpiidos, (I(5ho <]U(!d-ar siem­
pre el temor de la reproducción, no por eso debe 
«Jejar de-unirarse |o operación,en «stns enfermeda-< 
des, c o r ^  h r |n ie a  aurora de salvación/ En el caso 
preseocr,, afuv cu.lndb dcSgradladambntfe í5c re)iro- 
du¿,'ese en lo sucesivo el cáncer, las ventajas de !a 
Operación son ya incontestables y se están pal­
pando de hecho. 2.^ l,a operación tlebe hacerse 
lo mas pronto que sea posible. Como la mayor 
parte de estos cánceres empiezan por el cuello ute­
r in o , la Operación egecutada en tiempo oportuno 
se reduciría á la ■estirpacion do esta sola parte i y 
por consiguionte.no es tan gpaye , y bfreco mus 
probabilidades de curación. 3." Aunque el cáncer 
haya invadido la totalidad de 1» matrí'z, debe irl- 
trentarso su estirpacion , ya sea sin abrir el peri­
toneo , llevándose por dis(;ccion las capas interio­
res de la matriz, y dejnndo'solo las rnas'inmediatas 
al peritónc.o, ya sea entrando á la cavidad de este 
y cstrayendo la totalidad de la matríz-y de su cu­
bierta peritonea!. 4.*̂  La ostensión y progresos del 
cáncer por la vagina, y aun su propagación á la 
vejiga, aunque hacen mas y mas grave la opera­
ción y disminuyen las probabilidades del buen re­
sultado, no son motivos suficientes para renunciar 
á la estirpacion. Entre la perspectiva de una muerte 
cierta y horrorosa por un lado, y algunas proba­
bilidades, bien que no muy grandes de vida y de 
curación por o tro , la elección nO puedo ser du­
dosa. o.® Las fí.stulas urinarias resultantes en estos 
caso.s muy adelantados, pueden reunirse inmodia- 
tarnenle después de la operación, ó en un segundo 
tiempo después de conseguida la cicatrización de 
la Iicrida de la estirpacion.»

El número que corresponde al día 20 empieza 
con un artículo de Medicina legal, haciendo ver 
con el mejor criterio y la mayor imparcialidad la 
injusticia con que son calificados por algunos ju­
risconsultos ios procedimientos médicos en casos 
dados do Modícína legal. Efectivamente, y corno 
asegura muy bien el articulista, escepto las cien­
cias matemáticas, en las demas subsisten los proble­
mas, están en pie mucba.s dificultades, y las dudas 
tienen que ser consiguientes. El .n' y el «o, son 
palabras de rnucha circunspección en boca de un 
médico jurisconsulto , porque entre ellas- se pre­
senta á m enudo un espacio inmenso, dilicil de lle­
nar.— Ln artículo verídico acerca de las virtudes me­
dicinales de los baños htdrosulfurados de Ontaneda.
La naturaleza do sus aguas índica desde luego á 
todO' profesor las enfermedades para las cuales se 
encuentran indicadas, y oi repetirlo nosotros sería 
intempestivo. Solo sí aseguraremos dos cosas. t . “
Que los efectos de ellas son tales corno se nos 
spfialan, y por consiguiente indicadísimas en los 
casos determinados. Que tendría mas mérito 
oj escrito si no lermrnára con las iniciales M. U. S.
Una parte del dictamen del Consejo do Sanidad del 
rem o, proponiendo las medidas que juzga noce- 
sartas para impndif la importación de la enfermedad 
cólera-morbo asiático. Su importancia' nos impide 
'S tractarlos . 'por lo cual, y siendo.tan imlipensable 
.su cofTocimicnto para-formar una ¡dea completa del 
cólera asiático, la presentaremos integra en uno 
de nuestros números próximos.

Ect) DE LA MEDICiyA.

Entre sus multiplicados, artículos, sofo merecen 
en concepto nuestro algún exemen, los siguien­
tes: pues los demas ó sé han'leído en otros re­
pertorios, ó son concernientes á la Sociedad de 
socorros m utuos, ó la historia de algunos caso.s 
prácticos, ó retazos noticieros no muy verosími­
les a lgunos, ó folletines ile un retrato muv sig­
nificativo , y bien saben nuestros lectores el proce­
der del DIVINO Va l l e s  acerca de estas materias. 
El primero de aquellos y de mayor utilidad, es 
una descripción geográfica médica de los valles 
de ülzama, Ater y Oviela, villa de Sanz y pue­
blo de Musguiz en el antiguo reino de Navarra 
Este interesante trabajo al cual do obligación re­
glamentaria debieran dedicarse todos los profesores, 
está escrito por Don rranclsco Aguirre licenciado 
■en Medicina, y en medio de su estrechez y la­
conismo recorre y nos presenta con toda exacti- 
titud la posesión topográfica de los valles v pue- 
i)los que describe; nos señala sus producciones 
vegetales alimenticias y medicinales; sus crias ani­
males, para descender en seguida á señalarnos 
la constitución y género de vida de sus habitan­
tes al mismo tiempo que las enfermedades á las 
cuales se encuentran mas predispuestos. De tan 
interesante escrito pudieranse muy bien deducir 
las siguientes conclusiones: Primera. Que el pais 
que describe es quebrado, húmedo y algo pan­
tanoso: Segunda. Que en lo general son poco 
nutritivas sus producciones alimenticias: Terce­
ra. Que sus habitantes de constitución robusta, 
cambian de temperamento por el género de ali­
mentación: Cuarta. Que las enfermedades endémi­
cas del pais son atónicas y anémicas, y las esporá­
dicas debidas en la mayoría de casos, á las va­
riaciones atmosféricas: Quinta. Que en medio de 
la disposición topográfica del pais, no se padecen 
intermitentes endémicas á causa (según Opinión del 
|5enor Aguirre) de que los miasmas absorvíendo 
la humedad, parten á otro destino y siguen otras 
corrientes. Con esta reseña concebirán nuestros 
lectores que para ser completo este trabajo íe fal­
la alguna eslension mas acerca de los resultados 
terapéuticos, y modificaciones de que seáb su.s- 
ceptibles. —  De igual naturaleza que la de el pre­
cedente se lee otro artículo del módico de Galii- 
pienzo, (Navarra) y sentimos á fé se hubiese hecho 
un estrado  en vez de habérnosle trascrito con 
lodos sus detalles minuciosos. Su autor después 
<e describirnos la geografía del pais, de señalar­
nos sus riquezas hidráulicas potables y medicina­
le s , de pintarnos la naturaleza individual, alimen­
tación y costumbres de sus naturales; después de 
nulicaruos las enfermedades esporádicas, de todos 
cuantos precedentes desprende que son de carác­
ter franco é inflamatorio y qne ceden al método 
antifloquítico, deduce cuatro corolarios á cada cual 
mas inlerosantes: el primero que manifiesta la in­
seguridad de los sistemas médicos: el segundo, que 
la esttMision do ios contagios consiste en la inob­
servancia del secuestro de los enfermos ." el terce­
ro , que señala la marcha del colera y su contagió 
por las costas de los mares y orillas de los' rios 
caudalosos, y el cuarto sobre la virtud pfcservalivn 
de !a vacuna. Urtgamos ál Señor Doctor Groncr y
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Arracó la publicación eslensa de su inlenjsantc tra­
bajo.— Otro articulo también notable, en cabeza con 
el epígrafe LA GRAN CULS'IION, el número o8. 
Todo él que es bastante estonso, se reduce á ma­
nifestar, que es una utopia pensar para nuestra reor­
ganización y arreglo en el ejercicio de la clase 
especiaimpnle de partidos; en las disposiciones y 
medidas reglamentarias del gobierno, pues que tan 
solo debemos encontrarla en nuestra unión, en 
nuestra confraternidad y en nuestros pactos, y sin 
querer, nos señala á renglón tirado, que la auto« 
ridüd deberla intervenir en la. elección y aun pedir 
residencia á los ayuntamientos, que contra equidad 
y justicia proveyeren sus vacantes. E\ redactor 
del DIVIXO VALLLS que si bien no deseoba al­
gunas de estas ideas, no admite las m as, sospe­
cha y con sobrado fundamento, que no ha visto 
mucho en partidos , el autor del artículo. ¿No es 
una utopia esperar en los profesores, la condide? 
de creerse en clínica, inferiores los. unos á los otros, 
y admitir pon beneplácito su postergrjcion á otros 
clasificados por mas dignos.>? Pues esta idea os 
para el KCO DE LA MLDICINA un medio ofica? 
de nuestra salvación en .los partidos... Suspendamos 
nuestra opinión que esplanaremos completamente 
en su lugar correspondiente, gracias á la esperien- 
cia y dcstM)gañosque20 años de profesor, 13 de ellos 
rodando por partidos de toda esfera v los 7 res­
tantes por las enseñanzas de todos “los matices; 
nos han dado por fruto.— La continuación del dis­
curso en pró de la homeopatía, leído por el Señor 
Fernandez del Rio, en el cual pretende,demostrar 
por el examen de las causas morbííicas, de la en­
fermedad misma y de la anatomía patológica, la 
inseguridad de la medicina alopática. En medio 
de nuestra profesión de fé médica, creemos poco 
contestables sus argum entos; pero lo mismo y aun 
mas le sucedería al Señor R íos si al refutar su 
doctrina, le presentase la alopatía los suyos por 
el mismo camino y con la misma dirección, porque 
cuando á priori se empeña el hombre en averi­
guar las' causas primeras, mucho mas si son re- 
lerentes ú los seres organizados vivos y con inte­
ligencia ; el resultado de sus investigaciones es el 
desengaño de su limitación.

—  3 —

R e v i s t a  M é d i c a  d e  S a n t i a q o .

Abre sus páginas con la solicitud que el ins­
tituto Palentino de Ciencias Médicas eleva al Go­
bierno de S.M. para caso que el Cólera nos invada, 
se decrete una pensión á favor de aquellos pro- 
esores que se inutilizasen en su asistencia, ó de 

las familias de quienes sucumbieran. A tan justa 
demanda qué diremos nosotros? Lo mismo y con 
las mismas palabras qúe nuestro Colega la Revista.

«Nada mas justo que la rendida petición del Ins­
tituto Palentino; y en acceder á ella el gobierno 
1̂ S, M. sería una prueba mas en favor de la pro­

tección que dispensa á la ciencia médica; mejor 
dicho un aliciente mas al profesorado que esponc 
para ser útil .i la humanidad en casos análogos, pri- 
niero sus intereses y últimamente su existencia a- 
preciable bajo todos conceptos. El valiente militar 
pelea frente á frente con el enemigo por sostener 
os derechos inviolables do una nación, y esta sabe 

remunerar los servicios que ha prestado; es mu\

justo; y el médico que esponc su vida y con ella 
la existencia de una familia, no será acreedor á una 
insignilicante recompensa? La Junta de gobierno de 
esta Academia así lo cree; y uniendo .su débil voz 
á los esfuerzos del Instituto que en nombro de la 
ciase solicita, asi lo espera — E/Nccrc/cfrío gencixil, 
Pedro Masquera.»

El contenido de una memoria leída en la Aca­
demia de onuilacíon de aquella Ciudad , en cuvo 
discurso se patentiza qué el ealórico es un poderoso 
agente de la natnralepá, y su acción vivificadora y 
excitante enerva también y debilita. El Sr. Adrau 
do Cornés, autor de tan recomendable escrito , an- 
te.s de presentarse de lleno en la cuestión , noá dá 
una idea del calórieo,’ y discurriendo someramente 
acerca de la opinión dé algunos lilósofos y náíu- 
ralistas, se adhiere á la de aquellos que'tiertcn a| 
calórico por una materia general del mundo err üú 
oslado mas elemental y mas súlil, opinión que éá 
también naestra , por ser la mas admitida de los 
físicos modernos. Pasa en seguida á demostrar que' 
el calórico es el agente universal de la naturaleza, 
ydandonos primero algunas nociones generales so­
bre la formación de los cuerpos á causa de su com­
binación ó inlluencie, demuestra con las mas su­
blimes ideasTjsiológicas, los efectos del calórico mi­
norado' o tíscosrvo, en la acción de la organización, 
particuhirmcnto en la de sus sistemas nerviosos, de­
duciendo de estas reflexiones el siguiente é inte­
resante párrafo.

«Bajo un temple mas bonancible, en el cual mu­
tuamente se contrarrestan el calor y el f r ío , como 
el mediodía de Europa, y desde los 33 hasta los 
33 grados'dé latitud septentrional, manifiéstase la 
especie humana mas que en otras partes, galana, 
cabal, ínleligLMile é industrioso.»

Estas preciosas ideas le dán campo para esplicar 
la actividad del centro de preeepcion , á virtud do 
la acción sobre el dcl calórico; si bien que algu­
nas veces, modificada aquella por el estado social 
de las naciones. Por úllirnó, esplica con la mayor 
claridad la compatibilidad del ealórico con la salud 
y la vida, y al mismo tiempo su incompatibilidad. 
Para lo primero, admite como medios suficientes 
y orgánicos, las Iranspiraciónes sensible 6 insen­
sible, y como acción vital, á la evaporación. Para 
lo segiindo nos señala los resultados que el dese­
quilibrio del calórico causa por su acción determi­
nada sobre la economía viviente. Finalmente , nos 
ha llamado tanto la atención un caso quirúrgico de 
Blefaro-Plnstía, ó sea la operación que comprende 
la ablación de un parpado enfermo y su restaura­
ción, practicada en una imiger de 34 años, que 
nos permitirá nuestro cóFega la insertemos íntegro 
en uno de nuestros números próximos.

G a c e t a  h o m e o p á t i c a .

En tres secciones so puede dividir lodo cuanto 
de notable se lee en este repertorio. No haremos 
mérito de la primera, porque ocupándose de va­
rias secciones del instituto, eslusivüinenle pertence 
á los miembros de este. La segunda comprendé 
para no.«otros varios artículos referentes al Cólcra- 
morlm entro los cuales es digno de notarse el que 
señala los medicamentos homeopáticos indicados 
para el tratamiento de esta m ie l  enfermedad. La
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estension á elloS) nos impide señalarlos minucio- | método antiflugistico, sino porque le es fácil remover 
sámente; para su conocimiento recomendemos la 
lectura del periódico que reseñamos.

ÜNIOÍÍ.

El primer artículo que resalta á la vista, es 
uno de la redacción acerca de la utilidad de la 
confederación médica. En él pulveriza las espacio­
sas razones que en contra de tan gréndioso pen-r 
sarníejito, presentó el INTERES PROFESIONAL 
mas bien por espíritu personal.que por convencimien­
to de razón.-r-El caso de una fractura trasversal 
d.e la rotula,: curada con el vendage inamovible, 
cuyo caso ademas del interés, presentan los pocos 
conocedores de la histona de. nuestra c irujía , la 
novedad de saber que este medio es antiguo en 
Españg, de, donde le tomaron los extrangeros.—
El.de una proslalitis con ulceración en el cuello 
vesical, debida á la acción del virus sililílico, y 
curada con el método anlillogísitico sin necesi­
dad del mercurio ni. otras preparaciones específi­
cas., cuyo.efecto corrobora la doctrina terapéutica 
de Mr î Jourdán. —  La.operaclon y curación de un 
limosís congénito, debida á la inteligencia y proce- 
dímienio del Doctor Argurnosa, el cual consiste 
en operar con las pinzas redobladas y las de som­
brero , con las cuales dicho Señor, salva el incon­
veniente de los dos tiempos que según el método 
ordinario eran necesarios para,escindir el prefmcio y 
su membrana interna. Nada podemos decir que no 
testifique el lino de nuestro célebre operador: que 
no se encuentre envuelto en su mismo procedi­
miento.—̂ Algunos hechos que demuestran los ac­
cidentes que pueden sobrevenir en el aparato de 
la visión á consecuencia de . la estraccion de los 
dientes. Estos hechos en los cuales no se ha li­
jado la atención clínica tanto como se debiera, 
por los. resultados funestas que á ellos, pueden so- jg  salvación de Sevilla á varios practicantes” 'de

la causa que ia produce y sostiene, podiendo aquí 
tener aplicación lo de sublata causa tolitur efectus.

3 .  ® Que los bordones pueden aplicarse por so­
lo el. operador, cosa imposible en las inyecciones 
vinosas, salvo que se quiera esponer al paciente 
á la gangrena, consiguiente al derrame del mate­
rial inyectado en el tejido celular del escroto.

4 .  ^ Que os rna.s barato dicho método de los 
bordones, circunstancia muy atendible en el esta­
do de miseria á que se hallan reducidas nuestras 
casas de beneficencia.

Y 5.® y es lu principal, porque cura radical­
mente con la misma seguridad, menos mófeslia y 
á veces tan pronto, la enfermedad contra la que 
le empleamos.'

No pretendo, pues, acusar de estacionarios, de 
partidarios statu quo á los que no admitan estas' 
doctrinas á prtori', pero en nombre de la ciencia 
que quiere y demanda progreso, Ies excitaré una 
y otra vez, á que hagan ensayos y si ellos com­
prueban las conclusiones establecidas, conclusiones 
que nosotros miramos ya como cánones clentíticos 
6 terapéuticos, proclamemos de una vez, que he­
mos dado un paso aventajado en la ciencia de 
curar y digamos con orgullo: Esto se debe á un  
cirujano español, al doctor Argurnosa.

R e s t a u r a d o r  f a r m a c é u t i c o .

Las observaciones del Doctor Casares; sobre la 
nutrición, de las cuales por haber venido publica­
das anteriormente en la revista médica de Santia­
go , hicimos de ellas la correspondiente reseña en 
una de las anteriores. —  Una esposicion ó solici­
tud que el colegio de farmacéuticos de Madrid ele­
va á S. M. haciendo ver lo injusto de la circular 
del 20 de Abril otorgando concesiones por la junta

brevenir, se esplican perfectamente por la relación 
íntima que tienen entre sí los filetes nerviosos y 
vasculares que se distribuyen por los dientes y el 
aparato de la visión. Estos últimos, hijos de las 
carótidas, y aquellos,, de los nervios trigénicos 
y oplálmícü, que se conexionan con ramas del gran 
simpático, tienen precisamente que resentirse en 
las operaciones recíprocas, de donde se deducen 
los accidentes que señalamos.— Una interesante ob­
servación, acerca de la curación de un bidrócele 
subsiguiente á una didimítís crónica del testículo 
izquierdo, obtenida por la operación según el mé­
todo del Doctor Argurnosa. Este interesante caso 
recogido por su aventajado discípulo el señor Medra- 
no, dá por resultado las conclusiones siguientes, 
las cuales por su interes trascribimos Integras.

1. *' El método de ios bordones para la cura­
ción radical del bidrócele por derrame, es prefe­
rible á las inyecciones vinosas porque no produce 
dolor en el acto de la operación , ni ios acciden­
tes que de una vez ha determinado este, cuando 
se emplean aquellas.

2 .  ® Que en vez de ser dolor el barómetro que 
generalmente sigue, para esperar con mas ó menos 
confianza ..el buen resultado en los casos de inyec­
ción. vinosa, es en ios bordones la inllamacion 
<]ue tos mismos delerininan, inflamación que el 
profesor puede graduar y aun rebajar si fuese mas 
intensa de lo necesario, no solo por el empleo del

farmacia. Se ha dicho ya tanto por toda la pren­
sa médica contra la dichosa circular, y seria tanto 
también lo que pudiera añadirse en prueba de los 
perjuicios que causa á la facultad de farmacia v 
á su clase; que de ningún modo podríamos re­
ducirlo al estrecho espacio de una reseña. Sufi­
ciente será, pues, á nuestro objeto recordar al go­
bierno, la necesidad de una medida quo se opon­
ga á los efectos funestos de aquella circular.— 
La noticia singular y la descripción de un pino 
gigante examinado en la jurisdicción de la villa 
de Mojados.— Un artículo de fondo sobré confe­
deración médica escrilo con el mavor tino y bue­
na lójica, haciendo ver en él, que aun cuando por 
circunstancias particulares no pudiera llevarse á 
efecto , no dejará de ser una innobleza oponerse 
á su feliz pensamiento mucho mas por la prensa 
médica quo debe trabajar por el bien de la clase. 
No es necesario que nosotros advirtamos lo muy 
conformes que nos hallamos con su contenido.— 
Un remitido también muy cierto y sensible di.ri- 
jido desde Lora del R io , en el cual se hace ver 
que también en Italia hay intrusos en la farmacia, 
noticia que no nos ha causado efecto alguno por 
hallarnos connaturalizados á muchas de esta espe­
cie.— Por últim o, un articulo demostrando lo in­
decoroso de las igualas en lo cual estamos muy 
conformes.

Valladoüd. Imprenta rte Dáme-ó Santaren.
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